






























110 LA NOVELA EXPERn!EIITAL 

jesqne ha tomado del natural. Es un error 
qno se le reba,'a como novelista cuando se 
con ligereza hablando de él: «No es más 
un crítico». 

Este y otros errores arrancan de la 
idea que se sigue teniendo de la novela. D 
luego, es J.stimoso que no hayamos 
sustituir esta palabra «novela,, que ya 
significa aplicada á nuestras obras natu 
tas. Tal palabra implica cierta idea de cu 
to, de. moraleja, de fantasía, que cont 
singularmente en las actas que redacta 
Ya, desde quince 6 veinte años atrás, se 
nocla la creciente impropiedad de la pala 
y hubo un momento en que llegó á intenta 
escribir en las portadas la voz •estudio>, 
resultaba demasiado rnga; se censuró, á 
de todo, la palabra «novela•, y hoy sería 
ciso uu feliz hallazgo filológieo para reemp 
zar la. Por otra parte, esta clase de cam 
deben operarse é imponerse por sí mismos. 

Por lo que á mí hace, no me molestarí1t 
vocablo, si se quisiera admitir, de conserv 
que la idea que representa se ha modific 
completamente. Podríamos encontl"ar en n 
tra lengua cien ejemplos de voces que en o 
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]lO expresaban ideas radicalmente contra-
4 las que hoy representan. Nuestra novela 
l!eresca, nuestra novela de aventuras, 
tra novela romántica é idealista, han ve­
á ser una verdadera crítica de las cos­

bres, pasiones y actos del héroe presen­
en escena, estudiado en su propio ser y 

las influencias que el medio y las circnns­
·as han ejercido sobre él. Como he escrito, 
notable escándalo de mis colegas, la ima­

ión no desempeña en tales obras un pa• 
dominante, sino que viene á ser deducción 

'atuición; opera sobre los hechos probables 
no han podido ser directa[llente observa-

, y sobre las posibles consecuencias de los 
e que se trata de establecer lógica­

te con arreglo al método. Esa novela es 
verdadera página de crítica que pone al 
elista, ante un personaje del que se pro­

ne estudiar alguna pasión, en condiciones 
ticas á las en que se encuentra un crítico 
un escritor cuyo talento quiere demos-

¡Necesito hacer deducciones1 El parentes­
del crítico y del novelista estriba única­

e en que uno y otro, corno ya he dicho, 














